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Madrid 17 Febrero 1.958

Querido y respetado D. Guillermo:
fue Vd. tan

amable comxigo, se interesó de tal forma por
mi humilde persona, Que no se me ocurre sino
mandarle lo último ve sobre mí se ha publica-
do, esto es: un articulo en la revista "Indice"
correspondiente al actual mes de Febrero.

Han tenido la humorada de redactarlo en prime-
ra persona, con lo que el autor del desaguisa-
do parezco ser yo mismo. No es gran cosa, pero
sírvame de disculpa que es lo único Que hoy le
puedo ofrecer y la buena voluntad, carino y ad-
miración sinceros con Que se lo envio.

Rogándole me ponga a los pies de su Sra. le sa-
luda con todo afecto y gratitud su verdadero
amigo
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MUSICOS
JOVENE S
ESPAÑOLES

LUIS DE 111110

Nací en Bilbao, en 1930, y
tras de mi carrera de Derecho,
en la Universidad de Madrid,
me dediqué por entero a la
música. El catálogo de mis
obras alcanza el número once,
entre ellas las «Gárgolas»
op. 1 para piano, grabadas en
Telefunken, y el «Quinteto para
clarinete y arco» op. 2, Men-
ción Honorífica del Premio Sa-
muel Ros de 1955.

Yo creo que la tonalidad
como asentada en el sistema
diatónico y armónico tradicio-
nal es un período de la Histo-
ria de la Música totalmente fi-
nalizado. Se trata ahora de dar
vida, de encontrar un nuevo
sistema de ordenación sonora,
ya que, a mi ¡uicio, el dode-
cafonismo es una doctrina ex-
cesivamente estrecha. Para lo-
grar esta renovación yo creo
más en los valores lineales que
en los armónicos, y el porqué
es sencillo: la línea es el pri-
m e r elemento específicamente
musical, mientras que el primer
sistema armónico nace de una
estructuración empírica impues-
ta a una serie de líneas super-
puestas.

Por otra parte, considero que
para este renacer de la músi-
ca se necesita una especial pu-
reza de móviles musicales, esto
es: pedir a la música lo que
ésta puede y debe darnos. En
una civilización visual, como la
nuestra (no olvidemos que el
sentido cognoscitivo por exce-
lencia es la vista), el hombre
tiende a subsumir ideas y sen-
saciones en su dimensión vi-
sual, o al menos en algo pró-
ximo a ello (por ejemplo, la
palabra). A mi ¡uicio, la músi-
ca, el arte más radicalmente su-
jeto al tiempo, debe ser, como
éste, irreversible, dejando caer
toda idea de estructuración ex-
tramusical, sacada de las artes
plásticas (por ejemplo, la repe-
tición simétrica). A la música,
aunque parezca extraiío, co-
rresponde la gran tarea de en-
contrar su propia forma. Un
poco al margen, podría decirse
que la música, como arte jo-
ven que es, necesitó de anda-
deras prestadas por las demás
artes para lanzarse a caminar,
y que, en un futuro todavía no
previsible, lograra tener su au-
téntica y propia fisonomía. Den-
tro de mis fuerzas, y en lo que
me es posible, procuro con mi
obra ayudar a aclarar esa vi-
sión futura.

L DE PABLO
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